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 1. Breve definición del grupo y principales caracteres diagnósticos 
Los mistacocáridos o gambas pincel -por la acumulación de apéndices con sedas en su parte anterior- 
son primitivos y diminutos crustáceos acuáticos del litoral marino, de medio a un milímetro de longitud. Su 
forma es alargada, son despigmentados y están desprovistos de aparato ocular, ya que habitan el medio 
intersticial, en el agua circulante entre los granitos de arena de las playas. Se trata de organismos poco 
comunes, aunque relativamente abundantes cuando aparecen. A su rareza geográfica cabe añadir la 
extrañeza de su morfología. En efecto, se trata de crustáceos de aspecto ancestral, a juzgar por las 
notables dimensiones de sus apéndices cefálicos, desde las antenas a los maxilípedos, que hacen las 
veces de equipo locomotor y alimenticio. En este punto se asemejan notablemente a la larva nauplius, 
que es común a los crustáceos, hecho que hizo pensar en un origen neoténico de los mistacocáridos. En 
el mismo sentido, los apéndices torácicos son sumamente rudimentarios y los abdominales ausentes. El 
sistema alimentario es muy afín al supuesto para el género Skara, microcrustáceo que forma parte de la 
fauna meiobentónica del Cámbrico, descrita en las pizarras de la formación de Orsten, que aflora en 
Suecia y norte de Australia. Por otra parte, la cabeza o escudo cefálico está ornamentada con una placa 
rostral anterior y de un gran labro ventral, posterior al orificio bucal. Es destacable también una potente 
furca al final del abdomen. 

Las distintas especies descritas se caracterizan por un gran conservadurismo morfológico, por lo 
que la descripción que sigue, referente a la especie Derocheilocaris remanei Delamare-Deboutteville & 
Chappuis, 1951, que encontramos en el dominio iberobalear, podría extrapolarse con facilidad al resto de 
especies, que solo difieren morfológicamente por la numeración de algunas sedas o espinitas. 

 
 
 1.1. Morfología  

La talla de los ejemplares mayores de D. remanei es de 560 μm. La región cefálica consta de una cápsula 
cefálica rectangular, con apéndices antenales, mandibulares y maxilares, además de un labro, muy 
característico y de grandes proporciones.  La cápsula cefálica va precedida anteriormente de la placa rostral, 
que corresponde al segmento antenular, y seguida posteriormente del segmento portador del maxilípedo, el 
cual es libre y conforma lo que algunos autores llaman postcefalosoma, aunque aquí se considera el primer 
segmento del tórax. De esta manera, son cinco los anillos torácicos, los cuatro últimos con apéndices 
unisegmentados. El abdomen consta de seis segmentos, el último provisto de la mencionada furca. 
 La placa rostral, articulada y en posición dorsal, tiene forma cuadrangular. Su perímetro queda recortado 
en cuatro lóbulos, dos frontales y dos laterales. Sobre los frontales, los márgenes laterales internos delimitan 
una escotadura medial escasamente ensanchada, subparalela. Los cuatro lóbulos llevan sobre los márgenes 
anteriores dos pequeñas expansiones agudas de tipo sensorial. 
 Las primeras antenas constan de ocho artejos, los dos primeros con una marca espiniforme en el 
cuerpo del artejo y una seda externa. La base del segundo artejo  lleva una seda ventral y, en los márgenes 
interno y externo, un proceso sensorial. Los restantes segmentos llevan sedas distales, en número de 6-4-5-4-
5-5. Las segundas antenas constan de un simpodio con un lóbulo interno proximal y una serie de espinitas  
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Fig. 1-2. Derocheilocaris remanei:  1. Microfotografía a 500x. J. Pretus. 2. Hábitus, visión dorsal. Dibujo de A. Melic. 
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Fig. 3.  Derocheilocaris remanei, playa de Es Dolç, Mallorca: A. placa rostral; B. labro; C. antena 1; D. 
antena 2; E. mandíbula; F. maxila 1; G. maxila 2; H. maxilípedo; I. apéndices torácicos; J. sexto pleonito y 
furca (Pretus, 1992). 

 
 
distales, además de una larga seda. Del simpodio arranca un exopodio de nueve artejos, de los que los 
números 1, 4, 5 y 6 tienen una espina, los 7 y 8 una espina alargada pennada, y el 9 tres espinas pennadas, 
largas y robustas; de éstas, una sobrepasa en longitud el doble del endopodio entero; el artejo 3 lleva una 
seda fina, igualmente diferenciada en los ejemplares tipo. El endopodio tiene cinco segmentos, el primero con 
dos espinitas distales internas; además de éste, sólo el artejo 3 lleva otra seda. El segmento distal es 
alargado, notablemente más delgado que el anterior, y va acompañado de dos sedas basales; su extremo 
apical es más o menos ganchudo. 
 Las mandíbulas tienen el simpodio con una gnatobase alargada y dentada en su extremo. El exopodio 
lleva ocho artejos, el basal robusto, seguido de cuatro segmentos cortos y tres segmentos más alargados 
distales. Los tres primeros segmentos carecen de sedas. A partir del artejo 4 surgen sedas únicas laterales, 
que se alargan cuanto más distales, hasta el segmento apical, que lleva tres sedas desiguales. El endopodio 
lleva cuatro segmentos con 1-1-2-3 sedas.  
 Las primeras maxilas tienen seis artejos, los dos primeros con el margen interno con dos enditos cada 
uno, que llevan 5-1 y 2-3 sedas respectivamente. Los segmentos 3 y 4 llevan dos sedas. El segmento 5 lleva 
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una seda en cada margen. El segmento distal es más estrecho y corto que los anteriores, y lleva, igual que los 
ejemplares tipo de la especie, ocho sedas. El primer segmento de las segundas maxilas lleva nueve sedas. El 
artejo 2 puede homologarse a un basipodio, y tiene cuatro enditos, de los que se contabilizan 3-3-4-4(5) sedas 
desde el proximal al distal. Siguen tres artejos similares armados con una espina y una seda. Finalmente un 
artejo distal lleva cinco sedas aplanadas. 
 El gran desarrollo del labro es característico de Mistacocarida. De proporciones subrectangulares, su 
parte anterior tiene forma de capuchón circular, mientras la parte posterior es semicircular, y posee unas 
acanaladuras simétricas. 
 Los maxilípedos tienen estructura segmentaria completa: un simpodio dividido en una región coxal y 
otra basal, donde arranca un endopodio triarticulado y un exopodio atrófico provisto de dos sedas. La región 
coxal y la basal tienen enditos que contabilizan cuatro y nueve sedas respectivamente. En la parte externa del 
simpodio se encuentran dos sedas. Los dos artejos distales del endopodio llevan igualmente dos sedas, 
situadas distomarginalmente en el penúltimo artejo, y apicalmente en el artejo terminal. 
 Los segmentos torácicos, contando el portador de los maxilípedos, y los abdominales, excepto el 
último, llevan mediolateralmente unas ranuras oblicuas dentadas interiormente. Los cuatro últimos segmentos 
torácicos llevan pares de apéndices unisegmentados reducidos. De los apéndices nacen dos sedas en el 
primero y tres en los restantes. Los machos llevan en el último apéndice dos ganchos subterminales curvos 
internos, flanqueando la parte medial del segmento. Este rasgo se supuso expresión de dimorfismo sexual, 
siendo demostrado convincentemente por Hessler & Sanders (1966) para D. typicus. 
 Los seis segmentos abdominales carecen de apéndices, y el último da soporte a la furca. La parte 
ventral de este segmento muestra una región esclerotizada dividida simétricamente. La furca consta de dos 
brazos furcales cónicos y curvados. Cada rama lleva escamitas internas que sobresalen en los márgenes 
laterales. La setación consta de una seda dorsal anterior y dos mediales posteriores; todas ellas son 
plumosas. Tres expansiones dorsales del último segmento abdominal coronan el diseño del conjunto furcal. 
La central arranca de un proceso supraanal de tipo opercular, y lleva una seda larga central y una 
prolongación espinosa. Las dos expansiones laterales son asimétricas, con la parte interna más pronunciada. 
 
 
 1.2. Historia natural 

Por sus dimensiones y tipo de vida, los mistacocáridos pertenecen al meiobentos intersticial. Su 
alimentación se basa en el pastoreo de la película detrítica depositada entre los granitos de arena, 
creando para ello corrientes de agua que progresan desde la parte posterior ventral de la cabeza hacia la 
cavidad bucal. Parecen tolerar bien los cambios de salinidad, pero requieren de aguas bien oxigenadas 
dado su elevado metabolismo y su intolerancia a la presencia de ácido sulfhídrico o a bajas tensiones de 
oxígeno (Zinn, 1988), habida cuenta de su falta de órganos respiratorios o circulatorios. 

Su Historia de Vida los ubica en el extremo lento de las estrategias demográficas, con puestas 
reducidas a un único huevo, con una o pocas puestas al año, siendo la longevidad del adulto anual. Sus 
especies son dioicas, con machos y hembras por separado, aunque su dimorfismo sexual es mínimo y 
solo debido a unos ganchos distales en el cuarto segmento torácico del macho. Las hembras poseen un 
ovario único, no doble, que produce un huevo de grandes dimensiones (Hessler & Elofsson, 2012). Los 
testes de los machos producen gran cantidad de esperma. Se supone que la fecundación es externa. El 
huevo requiere unos 40 días para su eclosión. El desarrollo de las diferentes especies a ambos lados del 
Atlántico es muy parecido (Haug et al., 2011) y se inicia con la eclosión de una larva naupliar bentónica ya 
provista de su primera maxila, a la que siguen de siete a nueve estadios naupliares sucesivos. No existen 
estadios de dispersión en el ciclo de vida de los mistacocáridos.  

 
 
 1.3. Distribución / Aspectos históricos 

La subclase Mystacocarida (Pennak & Zinn, 1943) fue descrita como un nuevo orden de crustáceos, originario 
de la fauna intersticial de las playas de Massachusetts y Connecticut, siendo uno de los hallazgos que es-
timuló la profundización en el estudio de los medios freáticos 'en pequeño'. La originalidad morfológica del 
grupo no fue juzgada con unanimidad a la hora de situar sistemáticamente la especie, y mientras se propuso 
la creación de la nueva subclase (Drach, in Pennak, 1951), Armstrong (1949) los consideraba como una sub-
división de los copépodos. Hoy día, tomando en consideración los restantes grupos arcaicos conocidos de 
crustáceos, su individualidad sistemática está fuera de dudas. 
 En la región mediterránea, donde ya Stanko Karaman y Chappuis habían iniciado la exploración de la 
fauna freática de las aguas dulces, la búsqueda de mistacocáridos no se hizo esperar, y en 1951  Angelier y 
Delamare desarrollaron paralelamente un amplio programa de prospección intersticial. Remane, por su lado, 
encontró los primeros mistacocáridos en Sète aquel mismo año, seguido de Chappuis, Remane y Delamare, 
que los colectan en Canet-Plage (1951), describiendo Derocheilocaris remanei (Delamare & Chappuis, 1951).  
 La primera constatación sorprendente fue la gran similitud morfológica que la nueva especie compartía 
con la especie americana, describiéndose caracteres diferenciales muy poco significativos, algunos de los 
cuales, basados en las prolongaciones sensoriales de la placa rostral, aún resultaron erróneos (Hessler & 
Sanders, 1966).  
 Los años cincuenta conocieron un rápido avance en el conocimiento de la distribución de los 
mistacocáridos dentro y fuera del Mediterráneo. Bajo el mismo género Derocheilocaris fue descrita una nueva 
especie en las costas de Chile (Dahl, 1952); nuevas poblaciones a lo largo de la costa atlántica, desde 
Gascuña hasta Sudáfrica, fueron tratadas como formas tipo o variantes subespecíficas de D. remanei (Noodt, 
1954). La costa catalana fue explorada en esta época por Delamare (1954), quien encuentra D. remanei en 
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Sitges, al mismo tiempo que Delamare & Chappuis (1954) describen detalladamente la especie tipo del 
Rosellón, toda vez que separan en una categoría subespecífica, D.r. biscayensis, las poblaciones atlánticas 
de Europa.  
 Los trabajos sobre freatobiología litoral de toda esta época fueron sintetizados en una obra extensa 
(Delamare, 1960), donde el espacio dedicado a los mistacocáridos ocupa casi un  10% de la edición. Si la 
caracterización de las preferencias  ambientales de las especies parecían quedar bien tipificadas, los 
aspectos morfológicos y biogeográficos aún permanecían confusos.  
 El problema taxonómico de los mistacocáridos fue tratado después de los sesenta, década en que 
prevalecieron estudios de tipo autoecológico. Sin embargo, Hessler & Sanders (1966) revisaron en 
profundidad la especie americana D. typicus, que, al compararla con D. remanei, les llevó a similitud 
micromorfológica entre las dos especies; es oportuno mencionar que ambas, por otra parte, difieren nota-
blemente por el número y morfología de sus estadios larvarios, así como por la fase en que ocurre la eclosión.  
 El conservadurismo morfológico no ha impedido la descripción de nuevas especies, siempre 
escasamente diferenciadas, dentro del género Derocheilocaris. Para el Viejo Mundo, en Israel Masry & Por 
(1970) describen una nueva especie y una subespecie. Hessler (1972), estudiando material atlantoafricano, 
describe dos nuevas especies. MacLachlan & Grindley (1974) describen una nueva especie sudafricana, tra-
tándose del mismo taxón que Noodt describiera con el nombre de D. remanei katesae, estableciéndose más 
tarde la sinonimia (MacLachlan, 1979). 
 En contraposición a este estado de la taxonomía del género tipo, los mistacocáridos sudamericanos se 
individualizan por poseer un estatus morfológico y una variabilidad interespecífica más diferenciadas. Renaud-
Mornant (1976) considera las especies neotropicales formando un género aparte, Ctenocheilocaris, que 
engloba la especie descrita por Dahl (1952), autor que ya preveía en su tiempo un diagnóstico de orden 
superior. Las cuatro especies neotropicales (Renaud-Mornant, 1979) son claramente diferenciables, y algunas 
muestran una distribución sublitoral que puede llevar a la pista de una buena interpretación histórica del 
grupo. De hecho, Zinn (1988) relata la existencia de muestras de meiobentos marino intersticial procedentes 
de 20-30 m de profundidad, al sureste de Estados Unidos, de donde se han extraído mistacocáridos 
innominados. Esto hace pensar que el espacio de diferenciación central de los mistacocáridos aún no ha sido 
identificado, de modo que difícilmente pueden extraerse conclusiones biogeográficas sólidas con las especies 
supralitorales conocidas. Sea como sea, parece factible que las glaciaciones hayan recortado la distribución 
de D. remanei y D. typicus hacia el norte (Hessler & Sanders, 1966), y también que la deriva continental haya 
sido el modelador general de las distribuciones (Friauf & Bennet, 1974). 
 En cuanto al medio apropiado para D. remanei, el conjunto de localidades habitado por esta especie 
coincide en una serie de características (Delamare-Deboutteville, 1960): granulometría fina, con un máximo 
granulométrico  de 0,2 mm, buena circulación, y por tanto ausencia de arcillas; composición silícica de los gra-
nos, cuya resistencia a la rodadura les confiere angulosidades que facilitan la circulación hídrica. Además, una 
oxigenación adecuada del agua, y la estabilidad de la masa de arena frente al hidrodinamismo, garantizan las 
posibilidades de existencia de la especie, por otra parte euriterma y eurihalina. En un resumen zoogeográfico 
sobre la especie, Coineau (1979) reconsidera brevemente los requerimientos mencionados, sin nombrar la 
necesidad de arena silícica. Delamare (1960) encuentra mistacocáridos en arenas gruesas de forma acciden-
tal, estimando que ello no afecta a la supervivencia de los mismos por no implicar una reducción del volumen 
de la matriz de espacios vacíos ocupados por agua. Pretus (1992) los encuentra en arenas más bien gruesas, 
de más de 1 mm de grosor. 
 
 
 1.4. Interés científico y aplicado 

Los mistacocáridos pueden considerarse fósiles vivientes cuyo hábitat se ha reducido al medio intersticial, 
y donde han reproducido apomorfias adaptativas a este medio, pero conservan rasgos morfológicos 
ancestrales. Su interés científico en cuanto a la reconstrucción filogenética de los artrópodos es 
excepcional. En efecto, basta con contemplar al conjunto de los mandibulados, dentro de los artrópodos, 
que se dividen en dos grandes troncos, el de los miriápodos y el de los pancrustáceos  (Zrzavý et al., 
1997), y centrar nuestra atención en éste último, que abarca tres clados monofiléticos conteniendo la 
totalidad de los crustáceos  y los hexápodos. Los mistacocáridos pertenecen al más ancestral de estos 
tres clados, el de los Oligostraca (Reiger et al., 2010), que se separa del tronco de los pancrustáceos 
antes de la segregación de los crustáceos verdaderos de los insectos. Los oligostráceos contienen 
además a los ostrácodos (Koenemann et al., 2010), los Ichthyostraca (Zrzavý et al., 1997) que reúne a los 
branquiuros y pentastómidos, así como al grupo extinguido de los scaracáridos (Müller & Walossek, 
1985), con Skara minuta del Cámbrico. Comparten entre sí muy pocos caracteres, a lo sumo una 
reducción del número de segmentos corporales. La afiliación de los mistacocáridos con los ictiostráceos y 
ostrácodos, revelada mediante genealogías moleculares, se contrapone a suposiciones basadas en 
afinidades morfológicas que los relacionaban con los copépodos dentro de los Maxillopoda, grupo éste en 
definitiva parafilético. 
 
 
 1.5. Especies en situación de riesgo o peligro 

La polución orgánica por vertidos accidentales, diferentes formas de contaminación regular de las playas 
por residuos, así como la gestión de playas con maquinaria pesada repercuten desfavorablemente en el 
hábitat de los mistacocáridos, que podrían considerarse buenos indicadores de calidad ambiental de 
estos hábitats, tanto en relación a su calidad química, grado de oxigenación del agua intersticial y 
estabilidad del manto freático litoral ante perturbaciones de carácter mecánico. 
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 2. Diversidad iberobalear 
● Familia Derocheilocarididae 

Género Derocheilocaris  Pennak & Zink, 1943 

Derocheilocaris remanei Delamare-Deboutteville &Chappuis, 1951 

Una sola especie encontrada en la playa de Sitges (Cataluña) (Delamare-Deboutteville, 1954),  playa de 
Es Dolç en Ses Salines (Mallorca) (Pretus, 1992) y en la playa de El Saler (Valencia) (R. Cabria, com. 
pers., 2013). No citada de los archipiélagos macaronésicos. 
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